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Si desde el punto de vista histórico nuestra época, la llamada edad con- 
temporánea está caracterizada fundamentalmente por ser la era industrial, 
pienso que al igual que se hace en bastantes áreas del saber científico, un 
análisis del momento en que surge y se desarrolla tal industrialización 
ofrecerá las claves de nuestro presente. Es decir si en anatomía e histolo- 
gía, una vez completada la labor descriptiva, la comprensión de las estruc- 
turas observadas se adquiere por los estudios embriológicos (ontogénicos y 
filogénicos), si en fisiología y bioquímica se recurre igualmente al análisis 
de los fenómenos funcionales en los seres más sencillos, más simples, para 
luego remontamos adecuadamente equipados a la complejidad del orga- 
nismo humano, igualmente en el estudio de nuestro presente tendremos 
que centrar nuestra mirada en aquel momento en que este presente se 
constituye como tal, en franca delimitación y oposición con lo que ya 
es pasado. 

6Qué método hemos de usar para esta indagación? Naturalmente el 
método depende de tres factores: 1) la naturaleza de nuestra pregunta, o 
hipótesis de trabajo, 2) la naturaleza del fenómeno a observar, y 3) la in- 
tención u objetivo de nuestra hipótesis. 

(*) Discurso dado en la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia el 25 de 
enero de 1974. 
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Nuestra hipótesis postula la existencia de características distintas en la 
medicina que aparecen como consecuencia de la irrupción masiva de la 
industria. 

El fenómeno a observar es la formación social de finales del siglo XVIII 
y comienzos del XIX, o sea una sociedad en cambio, el paso de un tipo de 
sociedad denominado feudal que ha perdurado durante mil años, al tipo 
de sociedad llamado industrial. De esta formación social que se está trans- 
formando solo nos interesan aquellas variables ligadas directamente a la 
medicina. 

El sentido de la pregunta, el objetivo, es el intento de aislar concep- 
tualmente las transformaciones que se han producido en medicina, que 
son esenciales y no secundarias, y consecuencia de la industrialización. 
Puesto que si estc'ln determinando nuestro presente deberán ser adecuada- 
mente modificadas al pasar a nuestro futuro. 

Hay además dos supuestos generales que doy por admitidos por todos 
nosotros como ingredientes de toda investigación médica: el primero que 
la actual situación de la medicina, siendo más eficaz que durante el siglo 
pasado, posee defectos que repercuten en nosotros como profesionales, y 
en la salud de la colectividad; y el segundo, consecuencia del anterior, es 
nuestra obligación de asumir la responsabilidad profesional de hacer todo 
lo posible para salvar la vida, evitar la enfermedad y la muerte de todas y 
cada una de las personas que forman nuestra colectividad. 

Por ello nuestro método buscará cambios esenciales en el ejercicio de 
la medicina, en el contenido de la medicina, en la transmisión de los cono- 
cimientos médicos, y en la organización de los profesionales médicos. 

Veamos en primer lugar en qué consiste el hecho industrial. Qué razón 
hay nara que se le considere tan importante. Puesto que a primera vista 
se nos aparece la llamada Revolución Industrial únicamente como un 
mero artilugio por el cual aumentar el ritmo de producción de objetos por 
encima de los que conseguían los artesanos, sin tener porqué repercutir en 
los demás aspectos de la sociedad, de la cultura y mucho menos de la 
medicina. 

Ahora bien, la formación social en la que aparece la industria, la so- 
ciedad feudal, está caracterizada por su modo de producción feudal agrí- 
cola, por su estructura social en estamentos, nobles y vasallos, y porque la 
estructura jurídica garantiza la perpetuación del sistema, y de dependen- 
cia entre nobles y siervos. 

Este mundo feudal da nacimiento a dos fenómenos de la más alta trans- 
cendencia para el nacimiento de la industria: las ciudades (los burgos), y el 
Estado moderno. A pesar de surgir como consecuencia y prueba de la efi- 
cacia del sistema feudal, va a suponer a la larga la desaparición de éste. 
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En los burgos van a concentrarse tres actividades humanas, que si en este 
momento sirven a las necesidades de la vida feudal, no pueden desarro- 
llarse bajo su estructura jurídica, necesitan un estatuto distinto al que re- 
gula la dependencia siervo-noble; son el comercio, la artesanía y la Uni- 
versidad. Por otra parte el Estado moderno, aunque suponga en este mo- 
mento la consagración como monarquía de un noble de entre todos los de 
una misma zona, su aspecto más importante es la necesidad de racionali- 
zar los asuntos colectivos por encima del mero capricho o voluntad parti- 
cular. Es verdad que las ciudades y el Estado estarán limitados por la 
estructura feudal, pero se oponen a ésta. Así mientras que en el feudo la 
base de relación es la sumisión del vasallo ante el noble, para la ciudad, 
para sus actividades comerciales, es imprescindible la igualdad jurídica 
entre los que cierran un contrato; en la artesanía se llega a la igualdad con 
el maestro tras unos años de aprendizaje; y en la Universidad ya desde el 
principio es constituida como tal "Universitas" o ayuntamiento de maes- 
tros y discípulos que libremente se comprometen a la docencia e investiga- 
ción en común. Igualmente el Estado en su tendencia a la racionalización 
requiere tanto de un cuerpo de funcionarios constituido por el criterio de 
los más capaces (y no por el origen familiar), como que la igualdad que 
todos los humanos tienen ante Dios, la tengan también ante la ley. 

Este conjunto de factores opera a través de dos caminos hacia el mis- 
mo fin: sustituir el sistema feudal por otro más eficaz. 

Un camino es la creciente importancia de las actividades comerciales 
y manufactureras sobre las agrícolas, el otro la configuración de una con- 
cepción global del hombre que lo sitúe en la sociedad de forma más libre 
y adecuada a las nuevas necesidades. 

De esta presentación de los rasgos más sobresalientes del sistema feu- 
dal destaca el hecho de que ya desde el principio existen los factores que 
van a suponer su fin. Lo mismo ocurrirá con el mundo industrial. Por eso 
el interés en aislar cuales son sus rasgos más característicos. 

Para obtenerlos descendamos del nivel de abstracción en que les he 
situado al de los hechos concretos. ¿En qué país y porqué razón ocurre 
este cambio? 

En Inglaterra y en dos fases. La primera durante los siglos XVII y 
XVIII, y la segunda desde finales del XVIII hasta mediados del XIX. Du- 
rante la primera fase se asegura la hegemonía de la capa comercial frente 
al régimen feudal por la revolución de los igualitarios (levellers) de Crom- 
well y la consecución de una monarquía controlada por el Parlamento. 

Esto da lugar a que se ponga en marcha toda una nueva concepción 
del mundo. Si la nobleza se ha distinguido por la tendencia a la estabili- 
dad, pues todo se reducía a vivir de las propiedades agrícolas y gastar el 
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excedente en bienes suntuarios, la clase comercial se distingue por la diná- 
mica actividad que la consecución de beneficios al comprar barato y ven- 
der más caro imprime a su vida. Aparece la ética del trabajo, de la laborio- 
sidad, de la vida acomodada como prueba de virtud, frente a la ética de 
renuncia. 

Este acíimulo primitivo de recursos económicos lleva a los comercian- 
tes, por esta dinámica creciente, a conseguir en la segunda fase, por medio 
de adecuadas inversiones, que tanto el origen de la materia prima, como 
su transformación en objeto para consumir, como el mercado donde se va 
a vender estén adecuadamente controlados. 

El origen de la materia prima se controla construyendo una fuerza na- 
val, la armada británica, que destruya al competidor, España, y cree el 
imperio colonial, sojuzgarido a los pobladores de la India, Africa y América. 

Para controlar el proceso de producción industrial se precisa de un 
capital que invertir, de un sistema mecánico que fabrique objetos más de- 
prisa y más baratos de como lo realiza la artesanía, y de una fuerza de 
trabajo, de una mano de obra abundante, que no tenga más remedio que 
aceptar individualmente el contrato de trabajo, que resulte barata y que 
no precise de ningún aprendizaje especial ni conocimiento para manejar 
las máquinas. 

El capital necesario lo pueden poseer tres tipos de personas, artesanos 
afortunados, aristócratas emprendedores, pero sobre todo comerciantes en- 
riquecidos fundamentalmente por el monopolio de las rutas y fuentes colo- 
niales y la trata de negros. 

Para que una inversión sea rentable precisa que su producción sea más 
eficaz que los sistemas habituales y para ello es necesario el concurso de 
la ciencia y la técnica. Aquí va a jugar de nuevo la ciencia un papel fun- 
damental. Si la evolución de la humanidad ha ido unida hasta ahora a los lo- 
gros científicos de la técnica, pues hemos pasado del estadio simiesco al hu- 
mano salvaje, gracias a los mínimos instrumentos (flechas, cazuelas, fuego, 
rueda), del salvaje al primitivo por el descubrimiento de los metales que 
se aplican sobre todo en la agricultura y la guerra, del feudal al industrial 
se hace sobre todo por la ciencia como estadio superior de la técnica. Dis- 
poner de toda la teoría necesaria de palancas y fuerzas mecánicas perfec- 
cionada desde Galileo y Newton, y añadirle los principios de aprovecha- 
miento y regulación de la energía térmica, vapor de agua, trasmitiéndola 
a toda suerte de circunstancias: telares, tomos, prensas, etc., es la obra de 
la ciencia del siglo XVIII, concretado en el descubrimiento de la máquina 
de vapor de Watt en 1769. Desde este momento, ciencia, industria y socie- 
dad van a ser tres fenómenos íntimamente unidos, puesto que es en este 
momento y con gran repercusión para la industria, cuando se plasma otra 
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nueva ciencia, surgida del intento de explicar la combustion y la proble- 
mática de los tintes, la química moderna, con las obras de Fourcroy, Lavoi- 
sier, Berthelot, etc. En fin, tenemos pues a punto diseños para superar la 
producción artesanal. 

Pero para disponer de una mano de obra abundante y barata, no hay 
más remedio que realizar dos reformas, una jurídica y otra económica. La 
única mano de obra disponible en abundancia se encuentra en el campo, 
sometida al vasallaje. Es necesario romper los lazos feudales y proclamar 
la libertad de todo hombre, de todo ciudadano para poder residir donde 
quiera y hacer el trabajo que quiera. Pero claro, una vez que estén libres 
estos campesinos, hay que impedir que quieran quedarse en el campo como 
pequeños propietarios, obteniendo lo indispensable para vivir, hay que 
hacerles prohibitivo convertirse en agricultores independientes, para que 
no tengan más remedio que, irse a las ciudades y cerrar el contrato labo- 
ral, con los empresarios, de idéntica personalidad jurídica, por el salario 
que estos últimos fijen. Pero para que esta gente que estaba trabajando en 
el campo marche a la ciudad, ha de asegurarse primero una racionaliza- 
ción de la producción agraria, para que con menos mano de obra se satis- 
fagan las necesidades de manutención de estas crecientes ciudades. Y efec- 
tivamente, así sucedió: las reformas jurídicas inglesas del XVIII terminan 
con los pequeños propietarios agrícolas independientes, y la racionaliza- 
ción del cultivo inglés asegura suficientes alimentos, de forma que ya 
desde comienzos del XVIII va subiendo la dieta de la población inglesa y 
se alarga la expectativa de vida, o sea, disminuye la tasa de mortalidad y la 
mortalidad infantil. 

Por último decíamos que esta nueva capa necesita controlar los merca- 
dos, y sobre todo penetrar en nuevos mercados. De aquí nace toda la teo- 
ría del liberalismo y el interés en que las colonias de los demás países se 
independicen, sobre todo Iberoamérica proceso que se desarrolla a lo 
largo del siglo XIX; mientras que por otra parte Gran Bretaña mantiene 
sus propias colonias donde vende en exclusiva sus productos industriales. 
Todo ello en medio de un incremento gigantesco de las comunicaciones 
marítimas. 

Veamos las consecuencias sanitarias de todos estos aspectos. 
Todos los paises europeos, cuando inician su despegue industrial, lo 

hacen con la industria ligera, concretamente la del algodón (Manchester y 
Lancashire en Gran Bretaña, Cataluña sobre todo en España). Así, si en 
1781 produce Inglaterra 2,5 millones de kilos de algodón, frente a 25 de 
lana, en 1831 ya son 125 millones de kilos de algodón cuando de lana sólo 
se han producido 40. Esta enorme demanda de algodón tendrá dos conse- 
cuencias inmediatas, una primera, impulsar hasta límites escalofriantes el 
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comercio de negros esclavos de Africa a América, y la segunda, eliminar 
la competencia de la incipiente industrialización algodonera de la India, 
y reconvertirla en colonia completa. Lo primero, va a introducir en etno- 
logía, antropología, psicología y medicina el concepto de diferencias esen- 
ciales entre el organismo humano de color blanco (superior) y el de color 
negro (inferior), racismo del que en nuestros días nos estamos desembara- 
zando. Lo segundo, el mantener las colonias como suministradoras de ma- 
terias primas, va a suponer empobrecer y romper el equilibrio ecológico y 
cultural de estos pueblos, sobre todo de la India e Indochina, y esta pobla- 
ción empobrecida y malnutrida será fácil presa de todo género de ende- 
mias como las del cólera, etc., que anteriormente estaban algo más contro- 
ladas. Unida esta rotura ecológica con la intensificación de las comunica- 
ciones a nivel planetario a causa de las necesidades de la industria (el 
mundo se hace más pequeño) traerán las epidemias de cólera una y otra 
vez a Europa a lo largo del siglo XIX, hasta que el mayor nivel sanitario 
europeo lo impida. Desde finales del siglo XVIII existirá una bolsa de 
hambre y de infecciones en este mundo colonial, llamado ahora "tercer 
mundo" o "países en vía de desarrollo". 

Existe casi un furor por invertir en la industria del algodón. Continua- 
mente se erigen fábricas, crecen los centros fabriles, atrayendo una gran 
cantidad de población campesina. La densidad en las ciudades crece con- 
tinuamente, a la vez que sus condiciones sanitarias por el contrario empeo- 
ran. Si por ejemplo en la Alemania de 1800 de sus 23 millones de habitan- 
tes sólo tiene 85.000 trabajadores industriales y el resto siervos, en 1830 
con 33 millones (un 50% más) ya hay 1 millón en la industria (1.200 veces 
más). Si Manchester tenía en 1760, 17.000 habitantes, en 1830 la población 
había crecido hasta 180.000. Los suburbios, negruzcos, enlodados, fríos y 
húmedos, crecen vertiginosamente. Las casas son pequeñas, su alquiler 
caro, con lo que se produce un hacinamiento creciente, sin las mínimas con- 
diciones de habitabilidad, a veces faltan sillas y camas y un colchón es la 
única pieza del mobiliario. Como media por habitación llegan a contabi- 
lizarse a veces cinco personas. No existen lavabos, retretes, alcantarillado, 
ni agua potable. El poder adquisitivo de los salarios desciende, y la adul- 
teración de los alimentos es la norma. Ya en 1822 John Lowe encuentra 
en Inglaterra, al comparar la evolución anual del precio del trigo y la 
mortalidad, una relación directa entre ésta y la carestía. Si hemos habla- 
do antes de una tendencia descendente de la tasa de mortalidad a lo lar- 
go del siglo XVIII, durante los años iniciales de la Revolución Industrial, 
esta tasa vuelve a aumentar afectando principalmente a los niños. Cada 
epidemia de cólera, de difteria, de fiebre amarilla, etc. se cierne sobre 
todo en los barrios pobres de las ciudades. 
























